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Introducción 

Creo que todos los días debemos recordar el sacrificio supremo de 
Jesús en la cruz, no solo hoy. Jesús fue a la cruz por ti y por mí, y 
resucitó al tercer día; venció tus pecados y los míos. 

Debemos reflexionar profundamente no solo sobre el sufrimiento de 
Jesús, sino sobre su amor y el amor de Dios hacia toda la humanidad. 

Cuando encontramos la palabra “mundo” en la Biblia, generalmente 
está relacionada con el pecado. 

La Biblia dice en Juan 3:16 
"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga 
vida eterna." 

Cuando dice que "Dios amó al mundo", no se refiere al mundo físico, 
sino al sistema del mundo pecaminoso. 

Por eso, 1 Juan 2:15 dice: 
"No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno 
ama al mundo, el amor del Padre no está en él." 

Aquí Dios se refiere al sistema de este mundo, no a la creación misma. 

La Cruz: Victoria y Redención 

La cruz no fue un accidente ni un fracaso, sino una victoria total; en la 
cruz fue destruido el pecado. 



Desde un principio, Dios tenía un plan perfecto para nuestra salvación. 
Por medio de su Hijo Jesús vino la redención a la humanidad. 

Profecía de Isaías 53 

Isaías escribió esta profecía aproximadamente 700 años antes de que 
se cumpliera en Jesús. 

Isaías 53:1-7 

"¿Quién ha creído a nuestro anuncio, y sobre quién se ha manifestado 
el brazo de Jehová?
Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay 
parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le 
deseemos.
Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, 
experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, 
fue menospreciado, y no lo estimamos.
Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; 
y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido.
Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados.
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.
Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al 
matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y 
no abrió su boca." 

Análisis y Reflexión 



 • Versículo 1: Habla del "brazo de Dios," usando un antropomorfismo 
(atribuir características humanas a Dios). ¿Quién ha creído nuestro 
anuncio? Te pregunto: ¿has creído? 

 • Versículo 2: Jesús es la “raíz de tierra seca.” Vino en un tiempo de 
gran sequía espiritual y no tenía atractivo físico según los estándares 
mundanos. Dios valora más el carácter y la obediencia que las 
apariencias externas (1 Samuel 16:7). 

 • Versículo 3: Jesús fue despreciado y rechazado por sus 
gobernantes (Mateo 26:57). Fue un "varón de dolores", sufrió mucho 
por la humanidad (2 Corintios 11:23). 

 • Versículo 4: "Llevó nuestras enfermedades" significa que Jesús 
sufrió por nuestras dolencias y pecados. Esto se cumplió cuando 
Jesús sanó en Mateo 8:17, cumpliendo la profecía de Isaías. 

 • Versículo 5: Fue herido por nuestras rebeliones y molido por 
nuestros pecados. Jesús pagó el precio por nosotros. Salmo 22:16 y 
Zacarías 12:10 profetizan estas heridas y el arrepentimiento futuro del 
pueblo. 

 • Versículo 6: Todos nos hemos descarriado como ovejas, pero Dios 
cargó nuestro pecado en Cristo. 

 • Versículo 7: Fue llevado al matadero como un cordero, soportando 
su sufrimiento con paciencia y sin protestar (1 Pedro 2:23). 

Jesús sufrió físicamente, emocionalmente y espiritualmente (Mateo 
27:46). Sin embargo, su sufrimiento no fue en vano. 

Consumado es 

En Juan 19:30 Jesús dice: 
"Consumado es." 



Esta palabra griega "tetelestai" significa: “está completamente hecho”. 
Su misión fue cumplida; Jesús pagó el precio por el pecado y abrió el 
camino para la reconciliación con Dios. 

Él venció el pecado y la muerte, y en la cruz cambió todo. Estábamos 
condenados, pero en la cruz nuestra condena fue cambiada por su 
justicia. 

Nuestra respuesta a la cruz 

La cruz exige una respuesta de nuestra parte; no podemos ser 
indiferentes. 

Lucas 9:23 dice: 
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz cada día, y sígame." 

¿Qué significa esto para nosotros? 

 • Aceptar su sacrificio y recibir su perdón 

 • Vivir en gratitud y obediencia 

 • Compartir este mensaje de amor con otros 

Conclusión 

Celebramos hoy no solo un día de tristeza, sino de esperanza. 

Recordar lo que pasó en la cruz es la mayor prueba del amor de Dios 
por nosotros.
Recordemos que la historia no termina en la cruz; la tumba está vacía. 

Mientras recordamos la muerte de Cristo, preparemos nuestros 
corazones para la victoria de la resurrección. 



Que su sacrificio transforme nuestras vidas y nos haga vivir para su 
gloria. 

Oración final: 

Señor, gracias por amarnos hasta el punto de entregar a tu Hijo por 
nosotros.
Ayúdanos a vivir con gratitud y obediencia, recordando siempre el 
precio de nuestra redención.


